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L intentar el estudio de los grandes personajes históricos, es fácil 

incurrir en un vicio de emplazamiento, situándolos, por natural 
tendencia a sublimarlos, en zonas irreales, lo que nos dará forzo

samente nociones falsas, porque no se puede deshumanizar a los héroes, 
que hombres fueron, como hombres actuaron y como a hombres hemos 

de juzgarlos. Ni siquiera la Antigüedad clásica despojó a sus semidioses 
de la raíz humana.

Lo mejor que habrá siempre en cada héroe será aquello que repre
sente su valor como ser humano, como criatura de Dios, y tanto más ex
celente será su individualidad histórica, cuanto más auténtica sea su cali
dad humana, en lo que tiene de normal, pues que no en balde el hombre 
fué hecho a la divina imagen y semejanza. Y lo que en algunas vidas fa
mosas haya habido de extraordinario, fuera de la norma humana, podrá 
considerarse como fenómeno de satanismo.

Tenidas en cuenta estas reflexiones, veremos que Isabel la Católica 
sale del examen con plenitud de excelencias. Ella representa el tipo de 
heroína que suele dar España, porque la mujer española, cuando ascen
dió a las jerarquías históricas nunca fué por genialidades extravagantes 
sino exaltando esos valores humanos que aludimos, ennobleciéndolos, 
elevando las potencias del espíritu a su máximo rendimiento, llegando a 
lo sublime sin rebasar la mayor normalidad. Jam ás el heroísmo, el sacri
ficio, los deliquios místicos, la actividad creadora, alteraron la línea llana 
de su vivir sencillo y tradicionalmente doméstico.

Así, por las sendas pretéritas de España, desfilan mujeres excepciona
les, «tocada la sandalia con polvo de la tierra, tocada la pupila con res
plandor del Cielo», dicho con frase del poeta colombiano Rivas Groot.

Al extranjero que quisiera entender a la gran reina, bastaría recomen
darle que observase a una mujer nuestra laboriosa, amante de su marido 
y de sus hijos, celosa del hogar y de la hacienda, mujer en todo consciente 
de que ha venido a la vida para cumplir una misión. Esta mujer, en trance 
de crisis por cada uno de sus amores y de sus deberes, con sus virtudes 
llegará a heroína.

La reina Isabel, que fué en todo un exponente justo de lo español, 
como aquellas mujeres, amó a su marido y a sus hijos con pasión y ter
nura, y cual ellas, fué celosa del hogar y la hacienda. Hogar y hacienda 
que eran, en su caso, la propia España.

Por eso es bastante acertada la visión de^un ilustre escritor que ima
gina a la reina Isabel al final de su vida, como a una am a de casa que» 

de concluidas sus tareas de orden y paz, se acoda al balcón para

mirar los amplios horizontes del mar que lleva a América. Que lo sublime 
muchas veces está entre la humildad de lo más simple, como nos enseñó 
Santa Teresa.

No olvidemos, por tanto, al evocar a Isabel la Católica, toda la fuerza 
humana que hubo en ella aplicada, en tono heroico, a la exaltación de 
claros ideales y a la magna creación de las Españas.

Conviene además rectificar el criterio equivocado de algunos pane
giristas de la Reina Católica que para acrecentar su gloria han relegado 
injustamente al rey a un plano secundario. Error fundamental, porque 
si se aspira a conseguir una semblanza exacta de Isabel es necesario man
tener en presencia constante, al lado de ella, la memoria de Fernando, 
que es media vida suya.

Esto es esencial, porque en la compenetración que existió entre aque
llos dos grandes monarcas radica la característica más fuerte de este caso 
excepcional de la Historia.

La feliz solución del caso político surgido al unirse los reinos de Ara
gón y Castilla, acaso tiene su nacimiento más sólido en que Isabel actuó 
en tal ocasión como mujer, salvando con singular dirección la suscepti
bilidad nacional de sus vasallos, a los que respeta con lealtad, pero sin 
compartir sus posibles recelos.

El secreto de esa rara armonía política radica en la hondura del amor 
conyugal, es decir, en la potencia de un sentimiento humano.
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